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TRIBUNA

to y a comentarlo con aportacio-
nes basadas en el saber propio. 
También me instruyeron en el uso 
de vocablos de nuestro rico idio-
ma y a preservar nuestra lengua 
de galicismos y anglicismos. ¡Ay, 
qué ha sido de todo esto! 

Muchos educadores son tan be-
névolos que disculpan las faltas de 
ortografía de sus alumnos e igual-
mente la ausencia o el uso inco-
rrecto de tildes, en detrimento del 
arte de bien decir. Esta actitud ha 
propiciado que hoy día sean le-
gión quienes escriben mal y ni si-
quiera son capaces de redactar 
una solicitud de empleo, no diga-
mos ya un currículum vitae. Hago 
mías las palabras de mi admirado 
Jon Juaristi cuando pregunta para 
qué sirve la ortografía y concluye 
que para poca cosa: sólo para re-

sistir a la barbarie. Me parece que 
la Real Academia Española se ha 
vuelto muy condescendiente. Ya 
sé que, por ejemplo, admite las pa-
labras ‘juez-jueza’, ‘médico-médi-
ca’, ‘bombero-bombera’, ‘árbitro-
árbitra’, etc. Pero en mi niñez me 
explicaron que los artículos ‘el’ y 
‘la’ sirven para algo, de manera 
que yo sigo diciendo ‘la juez’ y ‘la 
árbitro’, porque si la consigna es 
feminizar vocablos a ultranza aña-
diendo una a final, entonces ¿qué 
razón hay para no decir ‘detecti-
va’, ‘ujiera’ o ‘pilota’? O al revés, 
¿para no masculinizar y añadir 
una o a otras palabras y decir ‘obs-
tetro’, ‘trapecisto’, ‘idioto’, ‘perio-
disto’, ‘tránsfugo’, ‘ciclisto’, ‘astro-
nauto’, etc.? 

La cosa alcanza cotas más altas 
de incomprensión cuando uno lee 

o escucha ‘delineanta’ por deli-
neante, o ‘concursanta’ por con-
cursante, lo cual denota cierto gra-
do de necedad. Dejo para perso-
nas exquisitas el empleo de la lo-
cución ‘señora presidente’; pero 
incluso en esto ha cedido la timo-
rata Academia al admitir el voca-
blo ‘presidenta’, aunque (por 
ejemplo) no ‘confidenta’. El clí-
max llega cuando alguien emite 
sonidos que pretenden ser lengua: 
«las hijas, los hijos y les hijes», 
«los niños, las niñas y les niñes». 
Me pregunto: ¿qué puedo hacer yo 
si los miembros y las ‘miembras’ 
de la Academia transigen o lo con-
sideran atinado? No estoy en con-
tra de transitar hacia un lenguaje 
lo menos sexista posible, pero sin 
caer en la dejación excesiva y me-
nos en el papanatismo o la estul-

¡Qué manía de pervertir el lenguaje!
E n mi área de conocimiento, 

la Física de la Tierra, todos 
los investigadores nos co-


